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La Asociación para el Desarrollo de la Comarca de Olivenza (ADERCO), en base a la 
gran demanda que existe por parte del público en general, ha decidido reeditar la presente 
Guía de Rutas Naturales. Dicha guía, que hace ya cinco años fue publicada por el grupo 
ecologista comarcal “Colectivo Naturalista Propatrimonio Guadiana Fronterizo”, contiene 
básicamente los mismos itinerarios que ésta que hoy ponemos en sus manos, pero aquí 
hemos añadido una más que cruza aquellos municipios de la Comarca de Olivenza que 
habían quedado olvidados en la anterior edición. 

 Se trata, como verán más adelante, de una guía que les permitirá conocer algunos de 
los parajes más emblemáticos de esta zona, permitiendo al visitante descubrir y disfrutar de 
enclaves de elevado interés natural y patrimonial. Sin visitar y sin conocer nuestros 
campos, nuestras dehesas, nuestras sierras, nuestros arroyos y riberas,  nuestros chozos y 
nuestra flora y fauna, la visita a los pueblos de la comarca quedaría incompleta, y no 
permitiría al turista llegar a conocer nuestra idiosincrasia más profunda y añeja. 

Junto con las descripciones de encantadores paisajes, con la relación de los animales 
y plantas que podemos encontrar en nuestras rutas, se mencionan también otros hitos que 
seguro van a atraer la atención del visitante, como castillos, dólmenes, embalses, e incluso 
productos típicos de la tierra. 

Así, en esta publicación, junto con los textos y mapas de Marisa Villoslada y las 
fotografías y aportaciones de Amalia Álvarez y otros técnicos de las oficinas de ADERCO, 
va también el cariño y el saludo de todos los habitantes de nuestros pueblos, que esperan al 
visitante siempre dispuestos a demostrarles que, entre otras cosas, lo mejor que podemos 
ofrecerle es nuestra hospitalidad. 

 

Gregorio Torres Gallego 

Gerente de ADERCO 
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 Introducción 

Extensos encinares adehesados y fértiles zonas de pastizal caracterizan el alomado 
paisaje de la Comarca de Olivenza, surcado por angostas y encajonadas riberas y ríos.  

Al suroeste de la provincia de Badajoz y marcando frontera con el Alentejo 
portugués, la Comarca de Olivenza nos brinda la posibilidad de conocer unos maravillosos 
parajes naturales, en los que la fauna, la vegetación, la arquitectura popular, el singular 
aprovechamiento de la tierra y el carácter de sus gentes tienen unas peculiaridades que 
impregnan de un sabor especial su esencia y sus formas.  

Les proponemos el recorrido por estas tierras a través de aquellos mismos caminos 
que siglos atrás permitían la comunicación y el comercio entre los pueblos. Nos permitimos 
recomendarle que las rutas se hagan en bicicleta o a pie, pues no son aptas  para vehículos a 
motor. Sus distancias medias van desde los diez hasta los cincuenta kilómetros, y se 
encuentran conectadas unas a otras, con lo que quien las realice puede seleccionar los 
circuitos que prefiera por éstos itinerarios que le señalamos, al igual que por otra serie de 
recorridos que puede diseñar usted mismo, con el objetivo de visitar otros enclaves quizás 
algo menos accesibles, pero también con un gran interés paisajístico. La dificultad de los 
recorridos es baja y cualquier época del año, excepto quizás ciertos días de verano, es 
buena para realizarlos. 

Casi todas las rutas se encuentran señalizadas, y muchas coinciden con las marcadas 
con carteles de la propia Diputación de Badajoz, aunque bien es cierto que muchos de 
dichos carteles y señales se han ido perdiendo con el paso del tiempo, y sólo quedan los 
postes indicativos al inicio y final de su recorrido. Podemos encontrar todavía muchas de 
las marcas de pintura, como las que se encuentran en el dibujo adjunto, que fueron dejadas 
por los miembros del Colectivo Ecologista Propatrimonio del Guadiana Fronterizo, quienes 
diseñaron en su origen estas rutas que nosotros les proponemos. 
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Ruta 1: Camino de Olivenza a Villanueva del Fresno 
 

Punto de partida: Olivenza 

Punto de llegada: Villanueva del Fresno 

Recorrido: 50 km 

 

o Interés paisajístico o Interés faunístico o Interés etnográfico 

 

Ruta de largo recorrido que comunica las poblaciones de Olivenza y Villanueva del 
Fresno, atravesando de norte a sur la Comarca. Podremos ver en este recorrido los 
magníficos paisajes adehesados de encinares y algunas pequeñas zonas de alcornocal que 
caracterizan la penillanura extremeña, con terrenos ondulados por pequeñas serranías (de 
300 a 400 mts de altura), donde se alternan los llanos con las riberas y arroyos que 
serpentean encajonados entre márgenes pizarrosos, constituyendo así una buena muestra de 
la riqueza natural de ésta zona. 

Podremos encontrarnos, si tenemos suerte, con la fauna típica del bosque 
mediterráneo: Puede sorprendernos en cualquier momento del recorrido la presencia de 
jabalíes, conejos, tejones, nutrias, cigüeñas negras, grullas, águilas culebreras, 
aguiluchos cenizos, sisones, alcaravanes, pardillos, rabilargos o collalbas. 

Para los aficionados a la botánica, las zonas de mayor interés se encuentran en la 
Sierra de San Amaro e inmediaciones, aunque también tiene gran interés el enclave de la 
Sierra de Luz y el Arroyo Friegamuñoz, donde encontramos con abundancia coscojas, 
labiérnagos, madroños y majuelos. También podemos disfrutar del olor de Adelfas, 
sauces, rosales silvestres y mirtos en arroyos y riberas. 

La arquitectura popular y las construcciones de gran interés histórico jalonan el 
trazado de la mayor parte de la ruta. Destacaríamos nosotros la Atalaya de la Sierra de 
San Amaro (utilizada como torre de vigilancia en comunicación constante con la fortaleza 
de orígenes templarios existente en Olivenza), las ruinas del Convento Franciscano de 
Moncarche (que data del siglo XVI) y la ermita del cortijo de San Amaro (en la sierra 
del mismo nombre). También encontraremos cortijos que destacan por su tipismo y por sus 
grandes dimensiones, como el de los Pecados, de la Corela, del Pombal y de 
Moncarche...), en cuyas inmediaciones se hallan también interesantes ejemplos de norias, 
albercas y las típicas paredes de piedra que separan las parcelas y fincas. 
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La ruta parte de Olivenza, tomando la carretera BA – 2100 en dirección a Cheles. A 
2 km (un poco antes del Cortijo de “Villa Rosa“) nos adentramos por un camino existente a 
nuestra izquierda; atravesamos el Arroyo de San Amaro y, llegando al cortijo del mismo 
nombre, rodeamos parte de la Sierra de San Amaro (que mantendremos siempre a nuestra 
derecha). Pasaremos cerca (a 1,5 km) de la aldea de San Benito de la Contienda, 
cruzaremos y cogeremos parte de la pista que lleva desde de esta población hasta Alconchel 
(ruta también recomendada en éste folleto) y atravesaremos la carretera BA-2040, que va 
de Alconchel (a 9 km) hasta Cheles.  

Pasaremos después por el Acueducto del Convento de Moncarche, situado sobre el 
Arroyo de Friegamuñoz, tramo de la ruta señalizado en parte como “Camino de los Jarales” 
por Diputación de Badajoz, para finalmente llegar a la localidad de Villanueva del Fresno, 
muy cercana al país vecino. 
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Ruta 2: San Benito de la Contienda a Alconchel 

 

Punto de partida: San Benito de la Contienda 

Punto de llegada: Alconchel 

Recorrido: 16 km 

 

o Interés paisajístico o Interés Faunístico o Interés etnográfico 

 

Pista de buen firme que permite la unión de la aldea de San Benito de la Contienda 
(a 7 km de Olivenza) y la localidad de Alconchel (situada a 20 km de Olivenza), 
poblaciones ambas que merece la pena visitar con detenimiento, tanto por su interés 
cultural (arquitectura popular en ambas y construcciones de raíces árabes en Alconchel) 
como por el entorno en el que están ubicadas, ya que San Benito se alza junto a la Sierra de 
San Amaro, que nos permite divisar una gran extensión de las densas dehesas que inundan 
nuestra Comarca, mientras que desde el imponente Castillo de Miraflores, en Alconchel, 
podemos contemplar los grandes pastizales y retamares del municipio. 

Esta ruta conecta con la de Olivenza – Villanueva del Fresno, y la mayor parte de su 
recorrido transcurre entre zonas de pastizal pastoreadas por ganado vacuno. El terreno es 
ondulado, con pequeñas elevaciones como el Cerro de la Cobana, el Cerro de la Balsa o la 
Sierra de las Monas, enclavadas sobre todo en las inmediaciones de San Benito y 
Alconchel. 

A lo largo del camino podemos disfrutar de la presencia de numerosas 
representaciones de la arquitectura popular, con cortijos como los de La Brevera Alta y la 
Brevera Baja, chozos y majadas. También encontraremos avifauna propia de zonas 
pseudoesteparias y adehesadas (sisones, alcaravanes, chotacabras, avefrías, aguiluchos 
cenizos, carracas...) y vegetación ribereña (fresnos, adelfas, sauces...) en los márgenes de 
la Ribera de Táliga, que discurre paralela al camino en gran parte de su recorrido. 

Es recomendable, si  nos queda tiempo al llegar a Alconchel, desviarnos a la 
derecha por un camino a través del cual podemos recorrer las laderas de los Cerros de la 
Cobana y La Balsa, o podemos también seguir la ruta de la propia Ribera de Táliga, 
señalizada por la Diputación de Badajoz como “Corredor Ecofluvial”.
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Enclave Sierra de Alor 
 

Dos son los posibles recorridos que pueden realizarse en éste enclave de mediana 
altitud (610 metros en su punto más elevado), situado al sureste del término municipal de 
Olivenza, que nos permite visualizar tanto la periferia como el interior de la misma. Estas 
rutas pretenden dar a conocer el entorno en el que se ubica la Sierra de Alor, paraje de gran 
belleza paisajística y riqueza natural, declarado espacio protegido por la legislación 
europea, y en cuyas inmediaciones se sitúan dos de las más típicas aldeas oliventinas: San 
Jorge de Alor y  Santo Domingo de Guzmán. 

o Interés paisajístico o Interés botánico y faunístico o Interés etnográfico 

 

Ruta 3: Olivenza – Sto. Domingo – S. Jorge de Alor 
 

Punto de partida y llegada: Olivenza 

Recorrido: 22,6 Km 

 

Se caracteriza este recorrido por la presencia de terrenos llanos que constituyen la 
periferia de la Sierra, en los que los paisajes adehesados, al sur, se alternan con las 
praderas o llanuras cerealísticas y los olivares. Saliendo de Olivenza por carretera, en 
dirección a San Jorge de Alor, nos encontramos a la altura del Km 1´1 un camino que a la 
derecha nos adentra en nuestro trayecto.  

Somos de inmediato recibidos por la Quinta de San Juan, con su enorme 
chimenea, presidida por un nido de cigüeña. Esta quinta o palacete campestre fue fundada 
por Don Luís Marzal en 1721. Tiene líneas sencillas y elegantes, se encuentra muy unida a 
la casa palaciega levantada por la misma familia en el “terreiro“ de la Villa por la misma 
época. Queda patente en su estanque y su capilla el espíritu amante del agua y de la 
naturaleza de sus diseñadores. Destacamos su claustro, con pozo y estanque y una fuente a 
cada lado, el arco trilobulado de entrada y su antiguo molino de aceite con vidrieras 
modernistas. 

Continuamos nuestro recorrido que, en su mayor parte, discurre entre viejas paredes 
de piedra, pasando cerca del Cortijo “El Romal“, de gran tipismo alentejano, que se 
evidencia en sus aparatosas chimeneas. Retomamos el trayecto dejando la Sierra de Alor a 
nuestra izquierda, la cual, nos muestra su vertiente más soleada y pastoreada por cabras y 
vacas, por lo que en sus laderas destacan retamas, jaguarzos, coscojas y espinos negros  
alrededor de encinas y acebuches. 
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Hemos recorrido ya unos 6,5 Km y nos encontramos muy cerca de la aldea de 
Santo Domingo de Guzmán, la más pequeña del municipio oliventino y de origen 
portugués, en la que podremos beber las aguas cristalinas de su fuente. 

Desde Santo Domingo, continuamos por carretera en dirección a Táliga, y tras dos 
kilómetros y medio tomamos un camino que surge a nuestra izquierda, el cual, de no muy 
buen firme, nos conduce a través de encinares adehesados alrededor de la vertiente sur de la 
Sierra.  

Aquí es de destacar el “Cortijo de las Playas“, con el zócalo pintado de azul añil, 
que nos trae también recuerdos del vecino Alentejo, y un lindo estanque. A lo largo de todo 
éste camino es posible también observar rapaces como el milano negro, el águila 
culebrera y el águila calzada, e incluso avistar algún buitre leonado de paso. 

Al terminar el camino bordeado de pared nos desviamos hacia la izquierda, de tal 
forma que iremos rodeando la Sierra de Alor hasta llegar a una cancela que separa ésta 
finca de la de “Los Bayones“. 

El siguiente tramo es propicio para la observación de aves esteparias como sisones, 
alcaravanes, trigueros y calandrias, así como los centenarios olivares que se extienden 
por la falda de la sierra y flanquean el lado izquierdo del camino. 

Llevamos recorridos 15 kilómetros y vamos a encontrarnos con la otra de las aldeas 
del municipio oliventino que mencionamos antes: la de San Jorge de Alor. Allí nos recibe 
la Plaza de Trasquintais (Trascorrales), donde muchos paisanos estarán, si el tiempo lo 
permite, tomando el sol o el fresco.  

Esta es la aldea de la comarca con mayores reminiscencias de sus orígenes 
portugueses, con sus enormes chimeneas troncopiramidales, sus casas encaladas y su 
lavadero público. Aquí podemos beber las frescas aguas en su centenaria fuente, además de 
charlar con sus gentes. Nuestro trayecto se adentra por algunas de las calles del pueblo: Las 
Parras, Centro y Las Flores, que nos irán guiando hasta la salida, donde nos encontramos 
con una suave ascensión. En el cruce que nos encontramos, tras elegir el camino de la 
derecha, si nos detenemos, podremos disfrutar de una vista bastante completa e interesante 
de la aldea que acabamos de abandonar, del pantano de Piedra Aguda y de las amplias 
dehesas que se extienden por el llano, dejando a nuestra espalda, siempre vigilante, la 
atalaya de San Jorge (una de las cuatro que se conservan en pie en torno a la fortaleza de 
Olivenza). 
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Cortijos como “El Barroco“ y  pastizales en los que se puede ver  al aguilucho 
cenizo, el cernícalo vulgar, las avefrías o el chorlito gris, marcan el final del camino, que 
nos llevará de regreso a Olivenza. 
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Ruta 4: Sierra de Alor 

 
Punto de partida y llegada: San Jorge de Alor 

Recorrido: 10,5 Km  

 

Éste recorrido discurre por el interior de la Sierra de Alor, permitiéndonos disfrutar 
de densas áreas de bosque mediterráneo, dehesas y olivares. Se trata de un recorrido 
corto, pero con pendientes pronunciadas, constituyendo una de las rutas de nuestra 
Comarca con mayor carga de sensaciones. 

Salimos de San Jorge de Alor en dirección a Olivenza por carretera, abandonando el 
asfalto transcurridos tan sólo 500 metros. Tomamos entonces un camino que sale a la 
izquierda, el cual durante cuatro kilómetros nos llevará hasta el chozo del “Tío Pelinhas” y 
al Mirador de la Sierra, atravesando centenarios olivares que en la actualidad se cultivan 
siguiendo las pautas de los cultivos ecológicos. 

En el primer kilómetro y medio pasamos ante una majada de cabras, donde, si 
somos afortunados y la casualidad lo permite, podremos disfrutar de una agradable 
conversación con el cabrero, siempre dispuesto al diálogo con todos los visitantes de ésta 
Sierra. 

A partir de aquí el camino se hace más difícil, con subidas relativamente duras, por 
lo que las paradas se harán necesarias y aconsejables si vamos en bicicleta. 

Podremos disfrutar en éste paraje de olivos y encinas de retorcidos troncones, de su 
flora rica en orquídeas y plantas aromáticas, como el tomillo, el orégano  y la lavanda, 
y por supuesto, de la Peonia o Rosa de Alejandría. 

Después del tercer kilómetro nos encontraremos una bifurcación, en la que nosotros 
seguiremos hacia delante, ignorando por el momento el camino que surge a nuestra 
izquierda, que lleva al cortijo de la “Piedra Furada” (el cual es aconsejable visitar, si hay 
posibilidad, ya que nos ofrece una excelente panorámica de los alrededores). 

Pasamos después una primera cancela en el trayecto, y veremos que su dureza se 
suaviza unos pocos metros, para volver a cierto grado de dificultad un poco más adelante. 
A lo largo del camino podremos observar numerosas aves insectívoras (carbonero común, 
herrerillo común, trepador azul, mosquiteros, currucas...) y probablemente a más de un 
conejo. 
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Una vez llegados al viejo chozo del “Tío Pelinhas”, el cual se encuentra 
acompañado actualmente por dos chozos más de reciente construcción en los que podemos 
alojarnos, debemos olvidar las prisas, reponer fuerzas y pasear por sus inmediaciones, 
disfrutando de este encantador lugar, ya que un poco más arriba se encuentra un mirador y 
observatorio que, a la altitud de 611 metros, nos da una visión de toda la Comarca de los 
Llanos de Olivenza. 

Aquí observaremos una gran variedad de aves entre las que podríamos citar incluso 
águilas reales, calzadas y perdiceras, cigüeñas negras, buitres leonados, grullas y 
ánsares comunes, que suelen pasar por aquí de paso, o que utilizan los contornos como 
cazaderos o lugares de aprovisionamiento. 

Comenzaremos a descender desde el chozo anterior por una vereda y posteriormente 
por un camino, pasando un primer tramo de bosque mediterráneo con abundantes arbustos 
como coscojas, labiérnagos, madroños y aladierno.  

Volveremos a encontrarnos el olivar hasta llegar a la carretera inicial (Olivenza-San 
Jorge), pero debemos ir atentos ya que, antes de llegar a ella, recomendamos coger el 
desvío a la derecha, para descansar un poco y refrescarnos en el pozo de agua que allí se 
encuentra. 

Continuamos por la carretera hasta llegar al lugar, donde se encuentra el cortijo del 
“Pozo del Caño”, donde según cuenta la leyenda, se capturó a Diego Corrientes, el famoso 
bandolero andaluz que se dedicaba en esta zona a pasar a Portugal caballos robados en 
España. Fue precisamente en este cortijo donde, denunciado por una mujer despechada, fue 
atrapado por las fuerzas del orden, siendo posteriormente ajusticiado. 

Volveremos de nuevo por la carretera hacia el punto inicial de nuestro recorrido: la 
población de San Jorge de Alor. Finalizamos así un recorrido de poco más de 10 kilómetros 
a través de esta Sierra en la que según la temporada, podremos ver la explotación olivarera 
con la recogida de aceitunas, la poda del olivar, la labranza o la explotación ganadera 
(cabras, ovejas y vacas). 
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Ruta 5: Camino de San Jorge de Alor a Táliga 
 
Punto de partida: San Jorge de Alor 

Punto de llegada: Táliga 

Recorrido:15,5 km 

 
o Interés paisajístico o Interés botánico y faunístico o Interés etnográfico 

 
Comenzamos nuestro trayecto en la aldea de San Jorge de Alor, tomando a su 

salida uno de los caminos que confluyen con la carretera a Olivenza (mirar mapa central), 
el cual discurre bordeando la Sierra de Alor entre olivares durante sus primeros 1.500 
metros. Este tramo se encuentra rodeado de arbustos como el majuelo, el torvisco y la 
retama, debajo de los cuales se muestran en primavera siete u ocho variedades de 
orquídeas. 

Llega después el momento de tomar dirección de la izquierda, de las dos que se nos 
ofrecen en el segundo kilómetro, que nos hará llegar en pocos cientos de metros al Cortijo 
de Los Bayones. A partir de ahí se nos abre el típico paisaje adehesado extremeño.  

Tras un fuerte descenso, llegamos al Arroyo de los Freixos, de curso irregular y 
con una vegetación rica y variada, aunque escasa en algunos tramos, encontrándonos 
fresnos, zarzas y juncos. 

En éste trayecto podemos ver posadas en las encinas de alrededor aves como el 
ratonero común, milanos negros y reales o águilas calzadas y culebreras. Entre las aves 
acuáticas, encontramos en los márgenes de este arroyo al martín pescador, al ánade real, 
a la polla de agua y a la impresionante garza real. 

Continuando nuestro camino, llegamos a las inmediaciones de Monte Alto, cortijo 
típicamente portugués, que como su nombre indica se encuentra en la parte alta de un cerro. 

Superado este punto, gran parte del trayecto que nos falta discurre entre paredes de 
piedra, que nos protegen del ganado bravo que abunda en los alrededores. Entre dehesas 
de encina, los arbustos más representativos que acompañan el camino son el acebuche, el 
escobón, el cantueso y las jaras  

Pero, si por algo se caracterizan las fincas que vamos a ir encontramos por el 
camino, es por la cría de magníficos toros de lidia, visibles durante todo el trayecto, 
aunque con las debidas precauciones. 

 12



Esta ruta nos conduce hasta la carretera que une Valverde de Leganés con Táliga. 
Dicha carretera debemos tomarla a la derecha, en dirección a Táliga, y tras 3 kilómetros de 
descenso suave llegaremos a dicha localidad, que probablemente fue fundada por los 
moriscos expulsados de Alconchel por los templarios que se establecieron aquí en el siglo 
XIII sirviendo a los reyes de León. Además, Táliga durante varios siglos estuvo ligada a 
Portugal, hasta que en 1801 vuelve definitivamente a convertirse en territorio español. 
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Ruta 6:Circuito de Alconchel-Táliga-Higuera de Vargas 

 
Punto de partida y llegada: Alconchel 
 
Recorrido: 27 kilómetros 
 

o Interés paisajístico o Interés botánico y faunístico o Interés etnográfico 

 

Caracterizan este recorrido los paisajes adehesados y las zonas de monte bajo de 
naturaleza caliza, con numerosas especies arbustivas en las zonas de Táliga e Higuera de 
Vargas (destacando el enclave denominado Sierra Morena, con 486 metros de altura 
máxima), mientras que los pastizales constituyen el paisaje dominante en las 
inmediaciones de Alconchel. 

Otro atractivo de esta ruta son las tres poblaciones por las que pasa: Alconchel, con 
numerosas muestras de arquitectura popular de características netamente extremeña con 
raíces incluso árabes; Táliga, el municipio más pequeño de nuestra comarca, que encierra 
un tipismo encantador; e Higuera de Vargas, localidad también muy atractiva desde el 
punto de vista histórico – cultural, y con ricos productos gastronómicos que no podemos 
dejar de degustar. 

Partiendo de Alconchel, atravesaremos entre paredes de piedra una zona de llanos 
con extensos pastizales, fruto de la actividad deforestadora de pasadas décadas, en la cual 
es posible observar alguna que otra especie de aves asociadas a este ecosistema, como 
cojugadas, alondras, totovías, avefrías, chorlito gris, ratonero común, cernícalo 
vulgar... Este tramo inicial terminará en las cercanías de Táliga, cruzando sobre el cauce de 
la Ribera que toma o da su nombre a esta última población. 

Desde Táliga, proseguiremos por un camino que surge a nuestra izquierda desde la 
carretera EX 313, para entrar en los terrenos de la finca de Pallares. El camino deja siempre 
a nuestra derecha las faldas de la Sierra de Pallares y Sierra Morena, enclavadas en un 
paisaje adehesado rico en encinas y alcornoques. En dichas sierras, de escaso porte, 
predominan plantas propias del bosque mediterráneo, como la coscoja, la cornicabras, el 
madroño, los espinos o los labiérnagos. También será interesante detenerse a contemplar 
los antiguos hornos de cal que encontraremos en nuestra ruta. De ellos salían las 
piedras que una vez deshechas en agua permitían encalar las viviendas de los pueblos de los 
alrededores, dándoles esa pulcra blancura que los caracteriza. 
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A lo largo del camino veremos  pequeñas charcas artificiales creadas con el fin de 
dar de beber al ganado, que por estas zonas suele ser vacuno bravo, y acabaremos cruzando 
el río Alcarrache, en cuyo curso, hacia la izquierda y si vamos a pie, podremos descubrir 
los vetustos muros de los Molinos del Galápago y del Barroso, conservándose este último 
en mejor estado. Estas construcciones, cuyas pesadas piedras de molienda eran movidas por 
la corriente del riachuelo, eran utilizados al menos desde principios del XIX con el fin de 
moler trigo para obtener la harina cuyo pan era la base de la alimentación de los pobladores 
del entorno. 

Tras alcanzar Higuera de Vargas y reponer nuestras fuerzas degustando los 
productos típicos de este municipio, volveremos a Alconchel por el mismo camino, pero 
nos desviaremos, según se indica en el mapa central, hacia el inicio de Sierra Morena, para 
volver a adentrarnos en un tramo rodeado de pastizal y cultivos de trigo y cebada, con tonos 
marrones, verdes o amarillos según la época del año, junto a los cuales llegaremos a la 
población de la que habíamos partido. 
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Ruta 7: Camino de Alconchel a Villanueva del Fresno 

 
Punto de partida: Alconchel 

Punto de llegada: Villanueva del Fresno 

Recorrido: 21 km 
 

o Interés paisajístico Interés faunístico 

 

Ruta que discurre principalmente entre dehesas de encina, pequeños tramos de 
arroyos y ríos, como la Ribera de Friegamuñoz, junto con zonas de pastizal en las 
inmediaciones de Alconchel. Nos vamos a encontrar así un paisaje de relieve suavemente 
ondulado, muy propio del centro–sur de la Comarca de Olivenza. 

Partiendo de la localidad de Alconchel, tomaremos la carretera C–436 en dirección 
a Villanueva del Fresno, para desviarnos a nuestra derecha hacia Cheles (BA–2040) en el 
segundo cruce que nos encontremos. A unos 3 km de dicha intersección, tal como indica el 
mapa central, encontraremos la entrada al camino que hemos elegido hoy. 

El paisaje que encontramos en el primer tramo es característico del entorno de 
Alconchel; con extensas y llanas praderas sin cultivar, dedicadas a la alimentación del 
ganado que pace en libertad. Además de manadas de vacas retintas, ovejas merinas y cerdos 
ibéricos, podremos divisar con seguridad avifauna propia de éstas áreas, como sisones, 
alcaravanes, trigueros o  calandrias. 

Es a partir del Arroyo de Friegamuñoz, pequeño afluente del Guadiana 
caracterizado por la presencia de adelfas y majuelos, cuando el camino se vuelve más y 
más accidentado, atravesando pequeñas zonas de alcornocal con abundante vegetación 
arbustiva, y otras más extensas de encinar adehesado. El recorrido por éste tramo ofrece 
buenas vistas panorámicas de gran parte del municipio de Alconchel, y posibilidades de 
observar incluso cigüeñas negras o pinzones, junto con otras especies algo más comunes, 
como el trepador azul, milano negro y real, etc... 

La presencia a lo largo del recorrido de abundantes albercas y pozos con pilar, 
cuya finalidad es dar de beber al ganado que pace en libertad por las fincas, dan buena señal 
de la forma de aprovechamiento más extendida en éstas tierras, a base de ganado vacuno 
(de raza retinta o avileña) y porcino ibérico, del que se obtendrán después en los pueblos de 
la comarca los ricos embutidos que hacen la delicia de nuestro paladar. 
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A menos de un kilómetro de Villanueva del Fresno es recomendable desviarse unos 
300 metros a la izquierda del camino para visitar la ermita de San Ginés, patrón de la villa 
en cuyo honor se celebra cada año en estos parajes una romería a la que acuden vecinos de 
todos los pueblos de alrededor. 
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Ruta 8: Camino de Villanueva del Fresno a Higuera de 
Vargas 

 
Punto de partida: Villanueva del Fresno 

Punto de llegada: Higuera de Vargas 

Recorrido: 20 km  
 

o Interés paisajístico o Interés botánico y faunístico o Interés etnográfico 

 

Esta ruta discurre sobre uno de los pocos tramos de vías pecuarias existentes en la 
Comarca, y más concretamente sobre una Colada que, como tal, conserva numerosos 
vestigios del paso de ovejas transhumantes, como viejas y semiderruidas majadas 
(construcciones de piedra para el descanso de los pastores y del ganado). Tampoco 
escasean en la zona otras edificaciones propias de la arquitectura popular, por lo que 
recomendamos al visitante que no olvide su cámara fotográfica para llevarse un recuerdo 
visual de los abundantes cortijos, cochiqueras, hornos de pan, norias y pozos que 
jalonarán nuestro trayecto. 

Partiremos desde Villanueva del Fresno a través de la carretera C-436 (Villanueva-
Badajoz), la cual discurre sinuosa entre dehesas bastante densas, para tomar entre los 
puntos kilométricos 61 y 60 un camino que surge a nuestra derecha. 

En el primer kilómetro de camino pasamos cerca del Cortijo Nuevo de Matalanes, 
que lo dejamos atrás para que, después de avanzar varios kilómetros entre encinares 
salpicados por algún alcornoque, lleguemos al Puente de la Bogaña, que nos permitirá 
cruzar el río Alcarrache, un afluente directo del Guadiana. La vegetación ribereña de este 
cauce está dominada por adelfas y tamujos y se halla bastante bien conservada. Sus 
valores, junto con los faunísticos (aves asociadas a zonas húmedas, diversos roedores, 
lepidópteros bastante extraños y peces de agua dulce) han permitido la declaración de este 
curso fluvial como espacio protegido a nivel europeo (corredor ecofluvial). 

Seguimos adelante por un terreno llano hasta la mitad del recorrido, donde nos 
encontramos restos de una majada, e iniciamos un tramo en el que el paisaje se torna 
mucho más ondulado, con diversas zonas de roquedal que contienen una mayor presencia 
de matorral dominado por manchas de  jaras. 
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Continuando el trayecto, nuestro camino se cruzará con la Colada que une 
Alconchel y Zahinos, pero nosotros continuaremos en línea recta, disfrutando de un paisaje 
que aglutina pastizales salvajes y cultivos de secano. 

A pocos kilómetros ya de Higuera de Vargas volvemos a encontrarnos con el río 
Alcarrache, del cual nos haremos compañeros de viaje durante un tramo, pudiendo 
aprovechar la ocasión, si la suerte nos acompaña, para observar diferentes especies de aves 
acuáticas asociadas a este riachuelo, como garcetas, garzas reales, martines pescadores, 
ánades reales, etc. 

Dejamos el Alcarrache y el camino, para tomar la carretera que en poco más de un 
kilómetro nos lleva al final de nuestro trayecto, en la localidad de Higuera de Vargas, 
donde podremos hacer acopio de dulces típicos y embutidos de ibérico para recuperar las 
fuerzas. 
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Ruta 9: Circuito de Villanueva del Fresno 
 
Punto de partida y llegada: Villanueva del Fresno 

Recorrido: 38,5 km 

 

o Interés faunístico o Interés etnográfico 

 

Constituye un circuito cuyo principal atractivo es el de la observación de aves, 
sobre todo esteparias y zancudas, entre las que destacaremos las grullas, por lo que su 
recorrido es recomendable en el periodo en que éstas últimas nos visitan (diciembre – 
febrero). El paseo ornitológico se enriquece con la observación de aves acuáticas en los 
embalses de Cuncos y en el gigantesco embalse de Alqueva, que detiene y remansa las 
aguas del Guadiana. 

También se nos muestran en el recorrido numerosos restos de antiguas 
construcciones populares, actualmente en uso y asociadas al pastoreo con ovejas, como es 
el caso de las majadas de Rabito y de la Culebra, zahúrdas para cerdos como la de 
Martínez, así como cortijos y chozos en diverso estado de conservación. 

Este recorrido forma parte de uno de los senderos establecidos dentro de la Zona 
Especial de Protección de Aves (ZEPA) denominada “Dehesas de Jerez”, un espacio 
protegido por la legislación europea del que forma parte una notable extensión del 
municipio de Villanueva del Fresno. En concreto, el sendero al que nos referimos ha 
recibido la denominación “Ruta amarilla-Camino del Guadiana”. 

Nuestra propuesta de itinerario se inicia a 6,6 kilómetros de la población de 
Villanueva del Fresno en dirección a Cheles, concretamente en un camino que nos desvía 
de la carretera a nuestra izquierda (yendo desde Villanueva) y que nos introduce en los 
campos comunitarios de esta última localidad. 

Tras 1,2 km de recorrido por camino, nos encontramos con un cruce, tomando 
nosotros la ruta indicada en el mapa central. Durante 4,5 kilómetros desde la anterior 
intersección, la ruta discurre por zonas pseudoesteparias, con cultivos de cereal, donde 
podremos observar avutardas, gangas, ortegas, avefrías, alcaravanes y, si hemos elegido 
la época adecuada del año, grullas. 

Entre los kilómetros 12 y 13 nos adentramos entre dehesas de encina que siguen 
alternándose con cultivos de cereal, hasta llegar al Guadiana, embalsado por la presa de 
Alqueva y convertido en un  inmenso humedal de espectacular panorámica. 
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El  regreso lo realizaremos por el mismo camino, hasta llegar al cortijo de Calvino. 
Posteriormente abandonaremos unos 600 metros más abajo el camino inicial, para tomar 
otro que nos llevará entre zonas esteparias al pequeño embalse de Cuncos, sobre el arroyo 
del mismo nombre. Aquí podremos ver con toda probabilidad garcetas, somormujos 
lavancos, ánsares comunes, patos cuchara, cercetas, cigüeñuelas, etc...  

Si hemos llegado a este lugar justo tras la puesta de sol, podremos deleitarnos con la 
observación de las bandadas de grullas que vienen a esta laguna artificial para pasar la 
noche. 

Tomaremos después el camino que rodea el embalse, dejándolo a la izquierda. Este 
tramo del trayecto discurre entre zonas pseudoesteparias, hasta que encontremos la 
carretera que lleva de Villanueva del Fresno a Portugal. En tan sólo 2 kilómetros habremos 
vuelto a Villanueva del Fresno, de donde no debemos marchar sin llevar las mochilas bien 
repletas de los deliciosos productos típicos que allí se nos ofrecen. 
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Ruta 10: Circuito de Almendral-Barcarrota-Torre de 
Miguel Sesmero-Nogales 

 
Punto de partida y llegada: Almendral 

Recorrido: Aproximadamente 20 km 

 

o Interés paisajístico o Interés botánico y faunístico o Interés etnográfico 

 

Recorrido con gran diversidad de paisajes, en el que se combinan terrenos 
ondulados con dehesas de encina y alcornoque, enclaves serranos de altitudes cercanas a los 
700 metros, llanuras de cultivo cerealista y de olivar, al igual que zonas húmedas en forma 
de arroyos y riberas. Por todo ello es altamente recomendable para captar la esencia de la 
comarca donde nos encontramos. 

Los principales valores naturales que caracterizan la ruta indicada son sus recursos 
faunísticos, con enclaves de interés por su riqueza en aves esteparias (aguilucho cenizo, 
alcaraván, calandrias, totovías, sisones..) en el entorno de Almendral, Torre de Miguel 
Sesmero y Nogales, así como de rapaces y pequeñas aves forestales en el tramo de 
recorrido entre Nogales y Barcarrota.  

La vegetación se nos muestra rica a lo largo de la ruta, en espacios con elevada 
diversidad como la imponente Sierra de Monsalud, el Cabezo Alto o el paraje de Los 
Gavilanes, en los que abunda una vegetación arbustiva bien conservada con durillos, 
madroños, coscojas y otras especies mediterráneas.  

Atravesaremos también los cursos fluviales de la Ribera de Nogales, declarada 
espacio protegido por la legislación europea, la Ribera de La Albuera, llamada también 
Chicapiernas, en las inmediaciones de Almendral y fuera de la ruta indicada, así como el 
curso alto de la Ribera de Olivenza, mereciendo todas ellas nuestra atención por la 
presencia de especies como la adelfa, el fresno o el chopo, así como de restos de molinos, 
en la Ribera de Nogales.  

Iniciamos la ruta desde Almendral, coqueta población con una interesantísima 
arquitectura popular. Cruzaremos la Carretera Nacional 435 entre los puntos kilométricos 
35 y 36 para adentrarnos en zonas de pastizal y cultivo cerealista, intercaladas con viejos 
olivares. Seguiremos todo recto hasta desviarnos para dejar a nuestra derecha la Sierra del 
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Calero y otros pequeños cerros, en los que es fácil encontrar indicios de la economía de la 
zona, con abundantes explotaciones de porcino ibérico. 

Caminaremos paralelos al Regato de la Trevejana, que discurre entre sierras, 
dejando a nuestra izquierda la mole de la Sierra de Monsalud. Proseguiremos después por 
el camino mejor delimitado, ya entre paredes de piedra indicativas del origen de éste 
trayecto, que correspondía al antiguo camino que unía las localidades de Barcarrota y 
Nogales. Esta ruta nos llevará hasta Barcarrota entre densas zonas de encinar y atractivos 
cortijos como el de La Bejarana o el de Los Palacios. 

No debemos olvidar que muy cerca de Barcarrota, junto a la presa del Ahijón, se 
haya ubicado un centro de interpretación de la naturaleza cuya visita es imprescindible 
para todos los amantes de la naturaleza que visiten la comarca. 

De vuelta a Almendral, retomaremos la ruta realizada anteriormente, y seguiremos 
paralelos al arroyo de la Bejarana hasta su confluencia con la Ribera de Nogales, cuyo 
curso seguiremos contracorriente, pudiendo visitar, si nos apetece, la espectacular 
población de Nogales. 

En Nogales debemos realizar una parada obligatoria y subir por las empinadas 
calles de este pequeño pueblo hasta su castillo, recientemente restaurado por el 
Ayuntamiento. Desde sus inmediaciones podremos disfrutar de una vista verdaderamente 
embriagadora. 

Volviendo a nuestra ruta, atravesaremos el puente de origen medieval que nos 
permite cruzar la ribera y, si seguimos paralelos a su curso por su lado izquierdo, 
llegaremos a otro puente medieval. La pista de la izquierda, entre olivares y cultivos 
cerealísticos, nos lleva directos a la población de Torre de Miguel Sesmero, donde 
también tendremos que detenernos a disfrutar de su apacible ambiente. Desde aquí 
recorreremos por carretera el kilómetro que nos falta para llegar de nuevo a la población de 
Almendral. 
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Rutas 11 y 12: Rutas Megalíticas 

 
Punto de partida y llegada : Valverde de Leganés 

Recorrido: Ruta 1 = 20–25 kilómetros  Ruta 2 = 25–30 kilómetros 

 
o Interés paisajístico o Interés faunístico o Interés etnográfico e histórico 

 
Partiendo de la misma localidad de Valverde de Leganés entre dehesas de encina y 

zonas de pastizal es posible la realización de dos rutas que nos adentran no sólo en el 
característico paisaje de bosque mediterráneo típico de este municipio de la Comarca de 
Olivenza, sino que también nos traslada a través de sus restos megalíticos hasta los 
primitivos pobladores prehistóricos de estas tierras, cuyas tribus de cazadores y agricultores 
se establecieron en la zona entre el Neolítico y Calcolítico (3000-5000 años antes de 
Cristo). 

Los monumentos megalíticos que encontraremos en ambos recorridos son 
principalmente dólmenes de corredor, es decir, cámaras poligonales utilizadas como 
sepulcros, levemente elevadas, a las que se accede a través de un pasadizo un poco más 
bajo. Estas tumbas megalíticas, en las que normalmente se introducían varios cadáveres, 
eran normalmente reutilizadas para sucesivos enterramientos, siendo relativamente 
frecuentes en toda la Comarca de Olivenza. Se trataba así de una especie de primitivos 
“panteones familiares” formados por multitud de losas colocadas de tal manera que daban 
forma a sus muros y al techo, para ser después recubiertas con tierra y rocas pequeñas, 
formando un montículo artificial que la erosión y el paso del tiempo han hecho desaparecer, 
conservándose sólo las ruinas de su cámara funeraria propiamente dicha. 

Otro tipo de monumento megalítico que podemos encontrarnos en las rutas 
marcadas es el menhir. En la ruta marcada en el mapa adjunto con el número 1 podremos 
ver por ejemplo el Menhir del Gamonal, que consiste en una gran losa de granito que en 
su día estuvo colocada en posición erecta, pero que hoy ya se ha venido abajo, con más de 
cuatro metros de largo. Estos menhires, cuya utilidad no está del todo clara, se colocaban 
clavados en el suelo en lugares relativamente elevados. Lo más probable es que fueran 
izados como hitos para delimitar los límites en el territorio controlado por una tribu, o 
quizás señalaban un lugar de significado especial para los hombres prehistóricos, en torno 
al cual se celebrarían distintas actividades sociales o de carácter religioso. 
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A lo largo de ambas rutas podremos observar también diversas especies de aves, 
como aguiluchos ratoneros y cenizos, grullas, ánades reales, perdices, sisones, milanos 
negros y reales...y todo tipo de vertebrados vinculados a la dehesa. 

De la misma forma, podremos pasear junto a construcciones populares de elevado 
interés etnográfico, entre las que destacaremos las casas de campo, majadas, cochiqueras y 
algunos chozos, e incluso veremos edificaciones de gran interés histórico y artístico, como 
el Castillo de los Arcos. 

En esta ocasión, en lugar de describir literalmente las rutas, hemos preferido 
plasmarlas en un mapa aparte bastante detallado, siguiendo el cual será imposible 
extraviarse. 
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DÓNDE COMER 
Alconchel: La Piscina (924 42 00 08); Lorenzo (924 42 04 28); Poli (924 42 02 12). 
Almendral: Astigi (924 48 27 96); La Fábrica (924 48 34 92); Rocamador (924 48 90 00). 
Barcarrota: Las Mayas (924 73 70 57); Nautilus (924 73 62 52). 
Cheles: La Bodega (924 42 31 15); Manolo (924 42 30 39). 
Higuera de Vargas: Las Palmeras (924 42 42 94); La Cabaña (924 42 42 84). 
Olivenza: A Vila (924 49 19 30); Alcañices (924 49 15 70); Bistro (650 505 949); Dosca (924 

49 10 65); El Manantial (924 49 24 77); Kekomo (924 49 09 85); Los Amigos (924 49 03 86); Los 
Castillejos (924 49 06 04 www.loscastillejos.es); Piscina (924 49 13 78); Puente Ajuda (924 49 08 
35). 

Valverde de Leganés: César Cuellar (924 49 64 00); Chiringuito (924 49 61 53); Tanco (924 
49 63 00). 

Villanueva del Fresno: 2001 ( 924 42 78 24); Jacaranda (924 42 78 49); Milord (924 42 73 
24); Piscina (924 42 71 73). 

 
DÓNDE DORMIR 
Alconchel: Hotel Lusitania** (606 407 054). 
Almendral: Casa rural La Palacia (924 48 32 89); Hotel Rocamador**** (924 48 90 00 

www.rocamador.com). 
Barcarrota: Albergue Miguel de la Cuadra Salcedo (924 73 61 10); Hostal Nautilus (924 73 62 

52). 
Cheles: Casa Rural La Fontana (618 950 011); Hostal Rural La Casa Verde (924 42 31 15). 
Higuera de Vargas: Hostal Las Palmeras (924 42 42 94). 
Olivenza: Hostal Dosca ** (924 49 10 65 www.hoteldosca.com); Hotel Heredero *** (924 49 08 

35 www.hotelheredero.net); Hotel Los Amigos * (924 49 10 01); Hotel Palacio de Arteaga**** (924 
49 11 29 www.palacioarteaga.com); Hotel Rural La Coitá del Ventoso (659 314 512). 

Valverde de Leganés: Casa Rural Los Gaitanes (924 49 61 81 www.losgaitanes.com); Hostal 
César Cuellar *  (924 49 64 00); Hostal Chiringuito * (924 49 61 53). 

Villanueva del Fresno: Albergue Municipal (924 42 70 00); Hostal Villafrés ** (924 42 72 18). 
 
OTROS DATOS DE INTERÉS 
Oficina Municipal de Turismo (Olivenza): 924 49 01 51. 
Museo Etnográfico Extremeño González Santana (Olivenza): 924 49 02 22. 
Centro de Interpretación Agua-Aire (Barcarrota): 924 73 63 27. 
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http://www.loscastillejos.es/
http://www.rocamador.com/
http://www.hoteldosca.com/
http://www.hotelheredero.net/
http://www.palaciodearteaga.com/
http://www.losgaitanes.com/

	 La Asociación para el Desarrollo de la Comarca de Olivenza (ADERCO), en base a la gran demanda que existe por parte del público en general, ha decidido reeditar la presente Guía de Rutas Naturales. Dicha guía, que hace ya cinco años fue publicada por el grupo ecologista comarcal “Colectivo Naturalista Propatrimonio Guadiana Fronterizo”, contiene básicamente los mismos itinerarios que ésta que hoy ponemos en sus manos, pero aquí hemos añadido una más que cruza aquellos municipios de la Comarca de Olivenza que habían quedado olvidados en la anterior edición.
	 Ruta 1: Camino de Olivenza a Villanueva del Fresno
	Ruta 3: Olivenza – Sto. Domingo – S. Jorge de Alor
	Punto de llegada: Táliga




